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I.

Boulden, actualmente.

Entre lágrimas, frente a la multitud, la joven abrazó su pecho en un intento de ocultar su cuerpo semidesnudo. Junto a ella en el escenario, el traficante intentaba ver cuánto más podía subir las apuestas. Trescientas cels ya era una buena suma. Pero esperaba conseguir cincuenta más. Además, ella estaba llorando, lo que tendía a hacer que los compradores fueran más generosos.

Esta sórdida escena tuvo lugar en Boulden, una ciudad libre del Ocarian, al sur del reino de Yrian. Estaba encajada entre las Montañas de la Licorne y el gigantesco río Unster que irrigaba los reinos más ricos del continente de Ectrasyc. Pero estaba separada de este río por un pantano de agua venenosa, lo que lo convertía en un lugar muy aislado.

 

Este aislamiento convenía perfectamente a los comerciantes de la ciudad. Las transacciones que allí se realizaban requerían cierta discreción. El principado era el único Estado del valle del Unster donde se podían comprar o vender seres inteligentes como si fueran ganado. Aquí se encontraron personas desdichadas procedentes de todo un continente que, en su mayoría, perdieron definitivamente su condición de individuos para adquirir la condición de objetos. Todas las razas estaban muy igualadas, sin distinción; el hombre, el edoriano, el enano o el patán se codeaban, compañeros de desgracia. Cerca de la puerta oriental, este mercado al que Boulden debía su riqueza estaba abarrotado. Boulden fue el gran centro del comercio de esclavos.

 

Uno de estos comerciantes de carne había instalado su puesto en el centro de la plaza del mercado. Y si un hombre pudiera ser la personificación de la felicidad, ese hombre era él. El día había resultado provechoso. Aunque apenas estaba en la mitad de la mañana, ya había vendido tres esclavos, muchos menos que sus compañeros, sólo que los suyos eran mucho más caros. Se había especializado en el campo de la perversión, que había demostrado ser el más lucrativo. Y cuanto más perverso era, más valía la pena. El negocio principal de Pehla eran las chicas jóvenes en la flor de la adolescencia. Su huésped de mayor edad no tendría más de nueve años1

. Y esta misma mañana, había vendido una que apenas tenía seis años. La pobre muchacha lloró todas las lágrimas de su cuerpo al quedar expuesta casi desnuda, no entendía qué era lo que toda esa gente quería de ella. Y fue mejor para ella. Si lo hubiera sabido, se habría quedado petrificada de horror.

Un movimiento llamó la atención del comerciante. La multitud al pie de su plataforma era densa, prueba de su éxito, aunque algunos no acudían a comprar, sino sólo a deleitarse la vista. De cualquier modo, sus historias serían su mejor publicidad. En medio de la multitud, una pareja intentó llegar a la primera fila, lo que provocó algunas protestas. Una pequeña figura envuelta en una capa que la cubría por completo avanzaba empujando a la gente a un lado. La seguía un joven que le sacaba una cabeza de altura, de unos veinte años, de aspecto moreno. Más específicamente, intentaba parecer amenazante, sin embargo, la forma en que se movía denotaba un individuo más cómodo con los libros que con una espada. Aparentemente no tenía ningún arma, sin embargo, su expresión hizo que duros comentarios murieran en los labios de quienes hubieran querido pelear con él. La forma en que miraba a la figura encapuchada delante de él, junto con su estatura excesivamente frágil, parecía indicar que esta última era una mujer. Unas cuantas curvas prometedoras a la altura del pecho y de la cadera lo confirmaron. Su altura, mucho menor que el promedio, indicaba que se trataba de un humano o de un Stoltzin de Helaria, más que de un edoriano. E incluso para este país era muy pequeña, apenas más alta que una niña. Como estaba cubierta, era imposible estimar su edad o belleza. De todas formas, su andar seguro parecía indicar cierta madurez. Seguramente era demasiado mayor para aparecer en sus carteles. Sin embargo, no estaba descartado que viniera aquí a abastecerse. El hecho de que disimulara su condición sugería que se trataba de una dama noble del palacio que no quería ser reconocida. Despertando su curiosidad, el comerciante de carne la observaba con la mirada.

Ella se detuvo a unas cuantas filas de su tribuna y se quitó la capucha. Era efectivamente una mujer. Su rostro estaba oculto por un velo que dejaba entrever unos rasgos finos y delicados, sólo se podían ver unos ojos de un azul casi grisáceo, cuidadosamente maquillados. Parecía joven a primera vista. Sin embargo, su cabello rubio que desaparecía bajo su ropa estaba cubierto de unas pocas y raras hebras grises y unas finas arrugas que irradiaban de sus ojos desmentían esta primera impresión. Sin embargo, lo que inmediatamente llamó la atención del esclavista, el rasgo que hubiera hecho girarse a cualquiera que se cruzará en su camino, fue un rubí engastado en medio de su frente, una piedra muy hermosa, no especialmente grande, que por sí sola hubiera justificado la adquisición de esta desconocida. Sin embargo, su atuendo no parecía indicar una profusión de bienes, lo que la excluía de la nobleza de la ciudad. Sin mencionar que lo que vio de ella no significaba nada para él. Sin embargo, dado el tamaño de la Ciudad-Estado, las familias de buena cuna eran pocas y él las conocía a todas. Solo una extranjera y no muy rica. Así sus esperanzas de conseguir un buen trato con ella se esfumaron.

El traficante de esclavos perdió todo interés en esta recién llegada para volver a su negocio. Todavía le quedaban dos jovencitas campesinas por vender e iba a tener que negociar mucho para conseguir un buen precio por ellas. La primera, una niña de siete años, era hermosa. Sin embargo, tenía demasiado de la marca de su origen Yrianí en sus rasgos como para esperar que se la hiciera pasar por algo más que una chica de campo. Sólo consiguió extraer un centenar de cels, lo que de todos modos no estaba mal. Sin contar que el comprador pagó en piezas de oro buenas y honestas.

Para la segunda y última del día, la cosa fue completamente diferente. Ella también era una muchacha campesina que acababa de llegar del reino de Yrian. Aunque provenía de las provincias del norte, tenía la tez oscura de las chicas de la costa sur del continente. Su cuerpo estaba bien formado. Ella no poseía la gracia de una mujer noble ni de una muchacha criada para tal fin y debidamente educada desde temprana edad. Por otra parte, había costado mucho menos adquirirla, no fue necesario alimentarla durante diez años antes de recibir los beneficios de la inversión. Todo lo que hacía falta era identificar a las hijas vendibles desde el principio y luego asaltar la granja familiar cuando llegara el momento. No tenía obligación de decir la verdad sobre el origen de su mercancía. Nadie ha podido verificar esto.

La lona que cubría la parte trasera de su vitrina fue apartada y entró una niña de no más de nueve años, empujada firmemente desde atrás. Ella estaba llorando. Ése era el problema con los agricultores. En casa eran bastante liberales en su moral – bueno, ésta parecía todavía demasiado joven para eso – pero, a diferencia de las esclavas natas, cuando las obligaban, lo tomaban bastante mal. Para disimular su origen, le habían dibujado patrones de sangre con henna en el cuerpo y le habían puesto una cadena que unía un pendiente a un ala de la nariz, como era costumbre entre este pueblo salvaje.

Cuando la mujer rubí vio entrar a la muchacha, tuvo un sobresalto. Una lágrima corría por la esquina de su ojo, de hecho, no era solo una lágrima, tenía una mirada francamente húmeda en sus ojos. El joven también hizo un movimiento brusco. Ella puso una mano sobre su brazo para detenerlo. Estaba hirviendo por dentro, la ira dentro de él era tan visible que sus vecinos se mantenían alejados tanto como podían, lo cual era muy poco dada la densidad de la multitud.

Con su profesión, el comerciante nunca habría llegado a su edad si no hubiera tenido sentido de observación. Había observado la reacción de los dos nuevos espectadores, así como el gesto apaciguador de la mujer, y había sacado conclusiones de ello. Ella era la responsable, lo sospechó desde que vio el rubí. Ahora estaba seguro de ello.

Se volvió hacia la multitud, tomó aire y anunció en voz alta:

— Aquí tenemos a una princesa nómada Sangären, una de las muchas hijas del señor de la guerra Relgark, ella fue capturada junto con sus hermanas por un rival durante la desafortunada incursión que le costó la vida a su padre. Mi representante pudo adquirirlo por tres caballos y ocho cabras. Ella fue criada entre un pueblo conocido por su sensualidad y conocimiento de los placeres de la carne. Dará mucho placer a quien la posea. Su precio inicial es de ciento cincuenta cels.

Esta cantidad era elevada, pero tenía que cumplir su mentira si quería que él la aceptara. Se dio cuenta de que dos hombres se alejaban de la multitud que estaba frente a él. Sangärens. Un verdadero desastre, a esos nómadas no les importó que su gente fuera esclavizada, fueron los primeros en vender a los suyos. Sin embargo, no podían soportar que sus esposas se desnudaran en público. No importaba que Relgark nunca hubiera existido y que la chica no fuera una Sangären, siempre y cuando él la hubiera presentado como tal. Debería haberse provisto al menos de un velo que habría sido retirado una vez que estuviera seguro de que no había ningún miembro de esa raza presente. Ahora ya era demasiado tarde para arrepentirse. Afortunadamente, el jefe de sus guardias también los había visto y había seguido sus pasos con algunos hombres. Mañana dos cadáveres más yacerían en las orillas del torrente y el problema estaría solucionado. A nadie le importarían dos nómadas asesinados. Las únicas personas que podían investigar este doble asesinato no tenían el derecho para ejercer en la ciudad. Así que todo iba bien.

Tranquilizado, pudo concentrarse en la venta.

—¿Quién ofrece la primera puja? él preguntó.

No tuvo que esperar mucho tiempo.

— Ciento sesenta, anunció una voz que reconoció como la de un cómplice.

— Ciento sesenta, para una princesa es muy poco, vale por lo menos cinco veces más. No puedo dejarla ir por menos de doscientos cels o pierdo dinero. Quien ofrece doscientos. ¡Vamos, doscientos cels y tendrás un buen trato!

Se levantó una mano. Para su sorpresa, era su bella desconocida. Se quedó en silencio por unos momentos. Qué extraño, pensó el, es ella quien lidera la puja y no su empleado.

— Doscientos cels, dijo por fin, por una joven virgen sangären, eso es un hecho. ¿Nadie ofrece más?

— ¿Una princesa de sangären, esa? lanzó una voz. Ella no es más que una simple campesina.

Él había reconocido a un cómplice. Denigrar los productos para elogiar sus méritos era parte de sus tácticas de ventas.

— ¿Una simple campesina? No la observaste bien. Mírala mejor. La sangre de los Sangären es visible en su rostro, en su tez. Mira esa piel suave que nunca ha estado expuesta al calor de un sol abrasador, o esas hermosas manos que nunca han trabajado la tierra. Ella utiliza patrones que simbolizan su tribu y rango. Ya conocéis a los Sangärens, nadie se atrevería a llevar esos tatuajes si no fuera de linaje real. Yo sería deshonesto si no te dijera que su tribu ya no existe, fue exterminada, lo que disminuye su valor, pero doscientas cels es ridículo. ¿Nadie subirá por lo menos a doscientos veinte?

Una mano se levantó demasiado rápido para que pudiera identificar a su dueño. Unos cuantos tösihons 2

más tarde, la mujer aumentó la oferta a doscientas cincuenta cels.

— Doscientos cincuenta cels para la bella dama que tengo frente a mí, ¿quién puede hacerlo mejor, ¿quién llegará hasta trescientas?

— Doscientos cincuenta y cinco cels.

— Doscientos cincuenta y cinco cels, ¿nadie ofrece algo mejor? Ella es una princesa de todos modos.

— Doscientas sesenta cels, anunció la mujer.

— Doscientas sesenta y cinco cels, dijo su oponente después de un momento de vacilación.

Por otra parte, no hubo ninguna vacilación cuando la desconocida llegó a los trescientos. El otro inmediatamente superó la oferta.

La curiosidad del comerciante se despertó, quiso saber la identidad de esa mujer y esperaba que ella tuviera el dinero necesario para ganar la venta. Se apresuró a eliminarla de los compradores potenciales. Ni ella ni su oponente parecían contar con ese gasto. Quizás estaba considerando vender su rubí, que valía diez veces esa cantidad. Pronto se alcanzaron las quinientas cels y luego se superaron. Todos contuvieron la respiración porque evidentemente ya no era una venta, sino un duelo.

Se estaban acercando a mil cels. Él estaba al borde del desmayo. La mejor venta del día sin que sus cómplices tuvieran que intervenir para subir artificialmente las pujas. Y todo esto por una simple campesina, un poco de henna y una joya de oro falso de un cuarto de moneda. Nunca antes había conseguido una oferta tan buena.

Mil cels fueron ofrecidos. Fue la voz masculina la que anunció la oferta. La desconocida dudó por unos vinsihons3

. El vendedor esperaba que ella siguiera subiendo, pero estaba convencido de que estaba llegando al final de sus posibilidades, que no podría subir más.

— Mil cien cels, anunció finalmente.

Él interpretó la sombra que pasó sobre los ojos azules. Ella estaba mintiendo, no tenía el dinero. Su compañero se inclinó hacia ella y le susurró algo al oído. Ella lo empujó.

— Estás corriendo un gran riesgo, hermosa desconocida. Ya sabéis lo que cuesta ofrecer más de lo que tienes.

— Soy perfectamente consciente de ello, respondió ella con voz clara.

— Perfecto, ¿mantienes tu oferta o la retiras?

Ella pensó por un momento.

— No tengo todo ese dinero conmigo, pero puedo conseguir el resto mañana, dijo finalmente.

— Conoces la regla. La compra debe pagarse inmediatamente después de la venta. De lo contrario, la transacción no es válida.

— Bastará un día para que los bancos abran sus puertas. Tengo suficiente crédito en el banco Nasilia.

— Lo siento, mintió él.

Ella habló con su compañero por un momento. Desde su posición no escuchaba lo que decían. Sin embargo, la reacción del joven fue reveladora. No le gustaron sus palabras. Ella miró al traficante de esclavos.

— Entonces, en este momento, no puedo disponer de más de mil cels., dijo finalmente, no esperaba que las ofertas aumentaran tanto.

— ¿Entonces te rindes?

— No, sólo estoy agregando algo más como pago.

— ¿Y eso qué es? Un reconocimiento de deuda. No puedo aceptarlos

— Una noche conmigo.

— ¿Una noche? ¿Para qué?

— Deja volar tu imaginación.

Se quitó el velo que cubría la parte inferior de su rostro, dejando al descubierto unos bellos rasgos y una boca pintada de rojo a la manera de las mujeres de Hanse. Había algo aún más notable. La mirada del traficante de esclavos cayó inmediatamente sobre las líneas doradas que desfilaban por sus mejillas y con pequeños diamantes azules incrustados en la piel. El rubí que llevaba en la frente no era una joya. Él formaba parte de ella, como todas las piedras de su cuerpo. Inmediatamente la reconoció. Una cara así era famosa entre los dueños de esclavos. Antes de Boulden, eran los Orvbels quienes controlaban el tráfico de esclavos. Y esta mujer había sido su reina, hacía mucho tiempo, hacía casi veinte años. No sabía nada de su pueblo natal, tal vez ella venía de Sangär, tanto que el dibujo en su rostro recordaba su estilo. ¿Estaba ella viniendo en ayuda de una compatriota? ¿No había reconocido ella a una campesina extranjera? ¿O era costumbre de su gente dirigirse a cualquiera que se presentase como Sangären para no perder nunca la cara en público? Si realmente pertenecía a esa raza degenerada.

—Te conozco, dijo finalmente. tú eres a quien llamamos Serlen, la antigua reina de Orvbel.

— Serlen murió cuando la dinastía Orvbel fue destronada, respondió ella.

Él realmente había oído decir eso. Sin embargo, nadie había podido mostrar su cadáver.

— Al hacer ofertas falsas, corres el riesgo de terminar siendo esclavo o prostituta.

— ¿Qué sería de la vida sin riesgo?

Un riesgo muy pequeño, pensó. Antes de convertirse en reina, había sido esclava real. Ella sabía lo que era verse obligada a dormir con un hombre al que no soportaba. ¿Qué significaría una velada con él después de un entrenamiento así?

— Un discurso que me gusta escuchar de una mujer bonita, continuó el. Pero aparte de un gusto común por el placer, ¿qué tienes tú para ofrecerme que yo no tenga ya? Han pasado veinte años desde la última vez que supe de ti. Tengo muchas esclavas experimentadas y mucho más jóvenes en mi harén.

— Ciertamente. Por otro lado, dudo que tengan mi experiencia. ¿Y es este el cuerpo de una anciana?

Dejó caer su capa, revelando gran parte de su anatomía. Al verla, se produjo un alboroto entre la multitud.

No, no era el cuerpo de una anciana. Llevaba pantalones de seda sueltos y un corpiño igualmente abullonado que dejaba al descubierto su cintura y sus hombros desnudos. Una cintura delgada y esbelta que el dueño de esclavos casi podría haber apretado en sus manos. Su cabello dorado le llegaba hasta la cintura. Excepto por su altura, que estaba muy por debajo de la media, ella era el tipo de mujer con la que le hubiera gustado acostarse.

Parecía muy alejada de su edad, a menos que su fama fuera más reciente de lo que él pensaba. ¡No! Pronto tendría treinta y tantos años y Serlen ya era muy conocida cuando era adolescente. De hecho, ella era unos años mayor que él. Y, sin embargo, no mostraba ninguno de los estigmas de la edad. Tenía una piel suave y perfecta, sin arrugas, sin marcas que indicaran que había dado a luz, sin flacidez en la carne. Nada excepto unas cuantas canas que apenas se notaban en su cabello rubio y unas cuantas líneas finas en las esquinas de sus ojos.

Lo más destacable, sin embargo, no era ni su belleza ni su aparente juventud, sino el signo distintivo que la había hecho famosa. Al igual que su rostro, todas las partes visibles de su cuerpo estaban bordadas con hilo de oro e incrustadas con piedras preciosas. Las había de todos los tamaños y colores, aunque ninguno era más grande que un hueso de aceituna. Hasta donde podía ver, solo el interior de sus manos parecía estar a salvo. El conjunto no parecía estar dispuesto al azar, pero por desgracia la ropa le impedía apreciar el patrón.

Por un momento estuvo tentado de aceptar su oferta, después de todo él era sólo un hombre, con impulsos. Hasta entonces, siempre la había considerado una leyenda. Saber que ella realmente existía despertó su curiosidad. Y se preguntó qué se sentiría al acariciarla, al dejar que sus manos recorrieran esa piel suave salpicada de diamantes duros y espinosos. ¿Habrían adoptado el calor de su cuerpo o habían permanecido fríos como la piedra?  Se recuperó rápidamente. Era un profesional y no iba a dejarse seducir por una cara bonita, por exótica que fuera.

— Lo siento, dijo finalmente, no me estás ofreciendo nada que no pueda permitirme por unas cuantas piezas de oro. En cuanto a tus joyas, no son más que un tatuaje un tanto exótico que no justifica la cantidad que desperdiciaría al aceptarlo.

— Sin embargo, hay allí una riqueza mayor que la que hayas poseído jamás en toda tu vida.

— También sé que no podemos quitártelos sin matarte y que no eres fácil de matar. Son demasiados los que lo han intentado y han muerto como para que yo corra algún riesgo.

— Como quieras.

Ella no insistió. Ella también conocía su trabajo. Ella sabía que él no cambiaría de opinión. El joven la cubrió con su capa. Ella estaba a punto de rendirse cuando él la llamó por última vez.

— Por supuesto, quedaré a tu disposición si deseas que un hombre experimentado aliñe los placeres con tu joven amante.

Tan pronto como pronunció esas palabras, supo que había dicho algo estúpido. El parecido entre la mujer y el joven le hizo comprender inmediatamente los lazos que los unían. Aunque su leyenda nunca lo mencionó, tenía edad suficiente para tener un hijo. Dada su aparente juventud, estaba lejos de imaginar a este último como adulto; y, sin embargo, sólo podía ser eso, o un hermano menor. Él dudó entre las dos soluciones y acabó inclinándose por la del hijo, condicionad a que lo tuviera muy joven. La pareja pareció no entender su estúpido comentario y abandonaron la plaza en silencio.

Él los observó abrirse paso entre la multitud, apartando suavemente a los pocos hombres que se atrevían a acercarse a ella. Por un breve momento, casi se arrepintió de haber rechazado su oferta. Sólo por un breve momento. Entonces recordó que su breve tiempo en el trono de Orvbel había significado el fin del tráfico de esclavos en esa ciudad. ¿Quería ella repetir el truco en Boulden? De repente ella pareció sentir menos simpatía por él. Qué importancia después de todo. No era su problema sino del príncipe. Él miró hacia otro lado. Era hora de volver al negocio. Tenía prisa por liberar a esta joven campesina. La antigua reina, la famosa Serlen – si ese era su verdadero nombre – había invertido demasiado en esta venta. No ofrecemos nuestros cuerpos si no tenemos intención de llegar hasta el final. Ella se fue, aparentemente resignada. Sin embargo, él estaba convencido de que no se detendría allí. Él no sabía de qué recursos disponía ella. En todo caso, prefería que fuera el comprador y no él mismo quien lo tuviera como adversario.





II.

Boulden, actualmente.

El barrio de transeúntes de Boulden estaba ubicado justo al sur de la plaza del mercado de esclavos. Había posadas, tabernas y todo tipo de tiendas útiles para los viajeros. Deirane y su hijo habían tomado una habitación en una de estas posadas, que distaba mucho de ser lujosa, pero era decente. Volvió allí inmediatamente después de su visita al mercado.

Salieron al anochecer. Ella siempre llevaba su capa, para protegerse del frío que el calor desde el final de la guerra casi había erradicado, pero había cambiado su traje de cortesana por una camisa ligera y holgada y unos pantalones de cuero volteado. También se había quitado el maquillaje, escondiendo el rubí dentro de una red plateada de la que parecía formar parte. Sus únicas joyas eran un par de cadenas de bronce pulido en cada muñeca y una pulsera hecha con varias tiras de pequeñas cuentas de forma y color aparentemente aleatorios. Su cierre era una pequeña placa grabada con un patrón complejo. No podría haber hecho nada con los diamantes en sus mejillas, pero en la penumbra podrían confundirse fácilmente con tatuajes sangären. Ella había usado a menudo este artificio para evitar ser notada. Y esta noche, tenía poca intención de exponerse a la luz. Su única concesión a la feminidad, su cabello cayendo sobre su espalda, la hacía parecer una adolescente.

Ella se dirigió por la calle todavía transitada en dirección a las orillas del rio. Su hijo caminaba a su lado, pero estaba claro que ella estaba decidiendo qué dirección tomar. El joven parecía un erudito y no un hombre de acción. Podía fingir una ilusión si era necesario, pero cualquier idiota que los observara comprendería de inmediato que no era él a quien debían vigilar. El andar seguro de Deirane y su aparente relajación eran una señal de peligro para cualquier espía alerta. La pareja llegó a una taberna. Fingiendo sumisión, ella lo dejó entrar primero.

La mayoría de las conversaciones cesaron inmediatamente. A excepción de soldados y camareras, era raro encontrar una mujer en este lugar, especialmente una humana. Algunos lo vieron como una provocación, otros como una invitación. En la mayoría de los casos, terminó mal. Como iba acompañada, y el joven no parecía muy complaciente, no se movieron. Había tantas mujeres acogedoras que no tenía sentido meterse en líos. A lo sumo, se contentaron con mirarla con insolencia.

Sólo un grupo, reunido de pie alrededor de una mesa, no se había movido cuando entraron. Estaban viendo un partido entre dos de los suyos. Eran un grupo de guerreros libres helarianos libres que se habían reunido en esta ciudad por las posibilidades de su misión. Estos individuos eran guerreros sólo de nombre. Sabían luchar, pero su papel era equivalente al de una fuerza policial con mandato para operar en cualquier parte del mundo. Muchos señores los habrían expulsado de sus dominios, pero el Príncipe de Boulden no podía permitírselo.

Su libertad de acción, la presencia de muchas mujeres entre ellos y el símbolo de justicia que evocaban estuvieron en el origen de toda una literatura de novelas protagonizada por ellas. El héroe más popular de este género fue Gaba, una guerrera morena de gran belleza que viajó por el mundo para reparar injusticias.

Los habitantes de Helaria profesaban una estricta igualdad entre mujeres y hombres en la mayoría de las tareas, incluida la guerra. En sus filas había casi tantos guerreros de cada sexo y la presencia de una mujer en una taberna no les sorprendía. Sí, cuando Deirane entró, algunos de ellos habían levantado la cabeza porque era hermosa, rápidamente reanudaron su actividad. En este caso, aquella noche se trataba de una partida de ajedrez. Enfrentó a un Stoltz contra un edoriano, bajo la mirada interesada de sus compañeros de ambos pueblos y sexos. Incluso para los Helarianos, tales pasatiempos no eran comunes, lo que hizo que este grupo fuera aún más notable.

 

El joven condujo a Deirane hacia ellos.

— Caballeros, dijo con voz insegura, ¿podríamos solicitar su atención por un momento?

El jugador Stoltz miró hacia arriba.

— ¿No puede este asunto esperar hasta el final del juego? él preguntó.

— Por supuesto, eso está a sólo unos stersihons4

 de distancia, intervino Deirane con voz suave.

Se despertó el interés de los participantes. Todos entendieron quién era el jefe del dúo. La forma en que se anunció el enfoque les intrigó. Por encima de todo, la pulsera de identidad había sido reveladora. El mensaje transcrito en sus perlas fue leído al instante. Muchos ajenos a la Pentarquía los utilizaban, pero muy pocos habían sido validados por Calen de Jetro, la Bibliotecaria de Helaria. 

Desde un punto de vista técnico, el poder de esta mujer se detenía en las puertas de su universidad, pero era tan respetada que la mayoría de los Helarianos habrían hecho cualquier cosa por ella, hasta el punto de entregar sus vidas.

Los ajedrecistas se reclinaron en sus asientos y esperaron.

— Es una chica, dijo el joven, una esclava. Fue capturada hace unas semanas de sus padres y vendida aquí hace poco menos de un monsihon5

.

— Quieres devolverla a sus padres, es esto, dijo el Edoriano.

— Ese es mi deseo, en realidad.

— ¿Y son tus padres lo suficientemente ricos como para que puedas emprender semejante búsqueda?

— No, me temo que no. Por eso estoy a cargo de esto, ellos no podrían pagar los servicios de un guerrero.

Un murmullo recorrió el grupo. Otros lugares de la sala también se pusieron al día con las risitas. El tono del edoriano mostraba que, si bien no decía nada al respecto, estaba pensando lo mismo que las personas que se reían.

Resultó que estos guerreros no eran tan diferentes de los de otros reinos, a fin de cuentas. Si fueran más cuidadosos con sus palabras, pensarían lo mismo que todos los soldados del mundo. Liberar a una niña por altruismo para devolvérsela a sus padres, sin compensación, les resultaba muy extraño.

— Es un paso honorable, continuó el edoriano, pero ¿tu esclava es ella, es una Helariana?

— Me temo que no.

— ¿Fue capturada en las tierras de Helaria?

— No es eso.

— ¿Viene de un lugar que tiene el poder de utilizar nuestros servicios?

— De Yrian.

— Lo siento, pero no hay nada que podamos hacer. Podemos actuar en el territorio de Yrian, pero no en su nombre. La esclavitud no está prohibida en Boulden. Y las actividades de esta ciudad no entran en conflicto con las leyes de la Pentarquía, que se aplican sólo a nuestros ciudadanos o en nuestras tierras. Esta niña está fuera de nuestra jurisdicción, por triste que sea.

— Entonces te niegas a ayudarme.

— Nos gustaría, pero desgraciadamente no tenemos derecho.

El joven parecía avergonzado.

Pero Deirane abandonó inmediatamente su papel de mujer sumisa y modesta. Se levantó la capucha y dejó al descubierto su rostro cubierto de joyas.

— ¿Alguno de ustedes debería recordarme?, ella preguntó.

Los hombres dudaron, pero uno de ellos asintió.

— ¿Y esta pulsera no significa nada para vosotros?

— Respetamos al Decano Calen. Pero el hecho de que ella depositara su confianza en ti hace tantos años no nos da derecho a romper los tratados firmados por nuestros pentarcas. Esto podría conducir a una guerra y causar muchas más muertes que una simple esclava. Y, además, si desobedeciera abiertamente las órdenes, nunca podría regresar a Helaria, y tengo esposa e hijos allí.

— Ya veo, dijo Deirane, esperaba poder contar con vosotros. Me equivoqué.

Ella nunca debió haber dicho esas últimas frases, pero la decepción la amargó. Se volvió a poner la capucha y se alejó de los jugadores. Parecían tristes, pero tenían las manos atadas. Se dirigía hacia la salida cuando una voz femenina la detuvo.

— Así que estás intentando robarme a mis hombres.

Ella y su hijo se dieron la vuelta lentamente. La mujer que los había detenido estaba inclinada casualmente sobre la barra, con una copa en la mano. Ella llevaba un atuendo bastante similar al de Deirane, pero había atado las secciones de la camisa debajo de su pecho para exponer su cintura y había abierto el corpiño para revelar el nacimiento de sus pechos. De hecho, la forma en que estaba desabotonado parecía indicar que una mano inquisitorial acababa de abandonar el recinto. Justo a su lado había un hombre de aspecto bastante sombrío.

Hester examinó a esta mujer. Claramente, era el tipo de persona que había inspirado al autor de las aventuras de Gaba. Ella era hermosa, una apariencia atlética que de ninguna manera le quitaba feminidad, se veía independiente y parecía joven, más joven que su madre. Pero sus ojos felinos y su piel brillante eran los de un stoltzin. Estas personas tenían vidas mucho más largas que cualquier otra persona. Podría haber tenido cualquier edad entre veinte y mil años.

Al verla, el rostro de Deirane reflejó una alegría que Hester no había visto desde hace meses.

— ¿Son éstos tus hombres?, ella preguntó.

— ¿Quién más que yo reclutaría jugadores de ajedrez?

— Pensé que los Guerreros Libres eran independientes.

— Son soldados, soy el único guerrero libre en esta sala.

— ¡Soldados helarianos aquí! ¿El Príncipe de Boulden tolera esto?

— ¿Cómo podría oponerse?

Las dos mujeres se abrazaron como dos viejas amigas.

— Saalyn, nunca pensé que te volvería a ver.

— El mundo es pequeño, nuestros caminos nos habrían cruzado tarde o temprano.

Saalyn. Hester no conocía ese nombre, pero no era el caso de todos los demás en la sala. La mayoría de los soldados se giraron para ver mejor a la mujer que lo llevaba. En cuanto a su compañero de una noche, parecía haber renunciado a sus planes y ahora estaba tratando de alejarse de ella lo más discretamente posible. Las miradas que le dirigían a ella a menudo eran de miedo o de admiración, a menudo de ambas. En su mesa, los Helarianos parecían bastante complacidos con el efecto que había producido su compañera.

Hay que decir que Saalyn tenía buenas razones para ser famosa. La primera guerrera libre de Helaria, había disfrutado de casi un siglo de éxito y muy pocos fracasos. Su misión original, rescatar y devolver a su patria a los esclavos helarianos, se vio rápidamente superada por los acontecimientos.  Ella terminó trayendo a todos de vuelta, sin importar quiénes fueran. Por ejemplo, trajo a los primeros edorianos a la Pentarquía, transformándola en un estado multiétnico. Se estima que, directamente o a través de sus descendientes, la mitad de los habitantes de Helaria le debían su libertad.

Paradójicamente, aunque era temida por sus dotes como guerrera, fue en este ámbito donde menos se había distinguido. Sus misiones estaban más relacionadas con el espionaje que con el ataque directo. Había dominado el arte del sigilo y el camuflaje en un mundo donde esas dos palabras aún no existían. Por lo tanto, sus mayores éxitos fueron desconocidos para el gran público.

Su inteligencia, su belleza, su sentido de observación, su capacidad para interpretar cualquier papel, para fanfarronear, su tenacidad, todo constituía un arma y ella lo utilizaba sin moderación para cumplir su misión.

La consagración había tenido lugar cuando, ochenta años antes, ella había recuperado el redil de los pentarcas que habían desaparecido durante la guerra contra los Feythas. Pero por lo que más se la conocía no era ni siquiera por un acto que ella misma había realizado: la venganza llevada a cabo por sus colegas de la corporación contra Jergo el joven, el hombre que irónicamente la había convertido en su esclava personal, dos décadas antes. Una venganza cruel, a la altura de la que ella había sufrido en aquel momento.

Así que esta es Saalyn, la stoltzin despreocupadamente desplomada contra el mostrador de la taberna. Y ella se dirigió a Deirane como si fuera una vieja amiga.

— Toma algo de beber y ven a reunirte conmigo allí, dijo ella, me explicarás este asunto.

Ella señaló una alcoba discreta. Estaba ocupada, pero a medida que se acercaban, los bebedores recordaron de repente que tenían asuntos urgentes en otro lugar.

Cuando Deirane y Hester se unieron a ella, la hermosa guerrera libre no estaba sola. A su lado estaban sentados cuatro Helarianos, todos ellos stoltzt. Se sentaron en el banco libre.

— Deirane, empezó Saalyn, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.

— Fue hace veinte años.

— ¿Y durante todo este tiempo no has podido encontrar un solo momento para venir a vernos?

— He estado muy ocupada todos estos años.

— Lo sé, hemos seguido buena parte de tus hazañas.

— Entonces sabías dónde encontrarme todo este tiempo, ¿por qué no viniste a unirte a mí?

Saalyn dejó escapar una risa clara que hizo sonreír a Deirane. Luego se volvió hacia el joven.

— Y ese chico guapo es definitivamente tu hijo. Y dada su edad, debe ser el mayor, Hester.

El joven estaba perplejo.

— ¿Cómo me conoces? él preguntó.

— Yo te di a luz, respondió Saalyn.

Deirane levantó una ceja interrogativa que no escapó a ningún stoltz presente.

— Bueno, una partera te trajo al mundo, pero tu madre estaba descansando en mis brazos.

La mirada de Deirane se hizo más pronunciada, provocando algunas risas.

— Tu eres dura, Deirane. En realidad, era Celtis, una joven del personal de la embajada, quien alivió a tu madre, pero yo estaba presente.

— ¿La embajada? ¿Qué embajada?

— Naciste en la Embajada de Helaria, en Sernos. ¿No lo sabías?

— Nadie me dijo nunca dónde nací, respondió Hester.

— Celtis, hace mucho tiempo que no pienso en ella. ¿Qué le pasó a ella? Deirane preguntó.

— Lo último que supe es que estaba viajando por los reinos montañosos. Quería ver el mundo entero antes de regresar a casa y establecerse. Pero mi información se remonta a hace unos quince años, así que no sé qué está haciendo ahora.

— No hacen falta quince años para visitar estos reinos.

— Para cruzarlos bastan unos días. Pero para conocerlos realmente está lejos de ser suficiente. Normalmente se queda allí durante un año y luego emprende nuevamente el viaje. Hay más de veinte reinos. Ella todavía debería estar allí.

Deirane sintió una oleada de entusiasmo por la joven stoltzin que había sido tan cercana a ella en el pasado, antes de regresar a la discusión actual.

— En realidad, Saalyn me ayudó mucho durante tu nacimiento. Estaba tan ocupada tranquilizándola que desvié mi atención del dolor. Creo recordar que incluso guiñó un ojo.

Sonrisas sardónicas saludaron la revelación. Entonces, la guerrera más famosa de Helaria, después de los pentarcas gemelos, tenía algunas debilidades.

— Todavía estáis perdiendo mucha sangre, vosotras humanas, suplicó Saalyn.

— Seguramente habrás derramado bastante tú también, observó Deirane, no has sido muy amable con tus enemigos.

— Y la mía también fluyó mucho. No es lo mismo. De hecho, no es lo mismo si la sangre pertenece a un amigo o a un enemigo.

Deirane sonrió un poco.

— La primera vez que vi a Saalyn, ella quería matarme, explicó Deirane.

— No exactamente, pero para darte una lección, acababas de lastimar a Calen.

— ¿El decano? Hester preguntó.

— El mismo. Pero cuando encontré a esta pobre campesina, aterrorizada, hambrienta, herida y obviamente maltratada, sentí pena por ella. Todo lo que pude hacer fue tenderle la mano y ayudarla a levantarse. En ese momento yo acababa de pasar por pruebas similares. Comprendí por lo que tenía que pasar.

 

Saalyn colocó sus manos sobre la mesa y miró a Deirane a los ojos.

— ¿Esta esclava que quieres liberar es tu hija? preguntó ella.

— No, es una muchacha campesina arrebatada a sus padres y vendida como esclava, respondió Deirane.

— ¿Por qué tienes tantas ganas de recuperarla? ¿Es porque te recuerda tu propia historia? ¿O conoces a su familia?

— Un poco de ambas.

Saalyn pensó durante unos segundos.

— Escuché que fuiste un señor de la guerra, y uno bueno, durante algunos años. Entonces tu debiste aprender a hacer un informe detallado. Así que, adelante.

— La venta se realizó esta tarde en el séptimo monsihon en la plataforma central del mercado. No sé nada sobre la identidad de la persona que la compró. Y no pude verlo. Pero logré detectar a quien validó la transacción, un edoriano. El pago se realizó en billetes helarianos. Como los traficantes de esclavos no confían en las monedas de papel, la entrega solo debería tener lugar una vez que los billetes se hayan transformado en buenas piezas de oro. Así que no antes de mañana porque los bancos estaban cerrados en el momento de la venta.

— Billetes helarianos. ¿Es por eso que viniste a vernos?

— En parte. Pensé que vosotros podríais obtener fácilmente la identidad del comprador. Yo no tengo autoridad para investigar los bancos de Helaria, vosotros sí.

— La prisión no parece haber dañado tu cerebro de ninguna manera.

Un velo pasó sobre los ojos de Deirane.

— Veo que estás muy al corriente de mi vida.

— Cómo de todas las personas de las que se habla en este mundo, tenemos un expediente sobre ti, tan grueso como un brazo. Pero no está completo. Aunque nos cuenta todo sobre los motivos de tu encarcelamiento, no explica cómo saliste de ella. De hecho, hasta hoy creíamos que habías muerto allí.

— Pude ver al comprador, intervino Hester, yo era lo bastante alto para superar a la multitud.

Saalyn reprimió una sonrisa, era cierto que Deirane no era muy alta. Apenas podía alcanzar el hombro de su hijo sentado a su lado. Aunque las hadas se habían inclinado sobre su cuna en gran número y le habían otorgado muchas cualidades, la altura no era una de ellas.

— Es un drow corpulento, continuó Hester, un poste y unos nueve palmos de altura, ojos almendrados negros, boca fina, sin marcas distintivas. Vestía una túnica de cuero negro, lo mismo que los pantalones. En el dedo anular izquierdo tenía un anillo, lo noté porque parecía muy pobre para un tipo así. Dos rubíes enmarcaban un diamante falso de mala calidad en un anillo de cobre, el anillo de una mujer pobre. Iba armado, en el lado izquierdo llevaba una daga adornada en una funda sujeta a su cinturón y sospecho la presencia de otra en su bota derecha.

— ¿Viste todo esto ahogado entre la multitud? Saalyn comentó.

— Él se mantenía un poco apartado. Bien aislado de la gente.

— Por supuesto, un individuo de su especie no iba a mezclarse con la plebe.

Ella entonces se dio cuenta de que Deirane había cambiado de actitud. Ella se había quedado en silencio. Su rostro ahora expresaba un pánico intenso.

— ¿Hay algún problema? preguntó la guerrera libre.

— Conozco a ese individuo, respondió Deirane en voz baja.

— ¿Quién es?

— No sé su nombre, pero sé quién es. O, mejor dicho, qué es.

Una expresión malvada pasó por los rostros de las personas sentadas allí. Estaban esperando una revelación, un nombre que pudieran reconocer. Saalyn volvió a hablar primero.

— ¿Y si nos contaras lo que sabes sobre él?

— No es un recuerdo que me guste recordar. Este anillo me pertenece. Fue mi hermana mayor quien me lo regaló.

Ella dudó, buscando esas palabras.

— Tengo que contaros mi historia para que la entendáis.

— ¿Qué historia?

— Desde el principio, cómo empezó todo.

Se subió la manga de la camisa, rasgándola con las prisas, dejando al descubierto su brazo tachonado de piedras preciosas y bordado con hilo de oro.

— Cómo sucedió, respondió ella.

— Me despiertas la curiosidad, cuando vivías entre nosotros nunca nos lo dijiste.

— Lo lamento. Cuando me conociste, todavía estaba muy fresco en mi memoria. Fue difícil hablar de ello. Entonces ya era demasiado tarde. Mi vida había dado un giro completamente inesperado. Yo…

Se pasó la lengua por los labios, retrasando el momento de comenzar su narración.

— Creo que es mejor empezar por el principio, cuando vivía con mis padres, para que puedas ver lo mucho que él me hizo perder.

— En realidad, eso está mejor, asintió Saalyn.

Otros soldados helarianos se sentaron en los bancos alrededor de la mesa, dispuestos a escuchar la historia que estaba a punto de contarles.





III.

Vado de Alcyan, veinte años antes.

La puerta de la granja se abrió y reveló a una mujer joven en plena adolescencia. Como cada mañana, Deirane fue al río a buscar agua para la comida. Era una tarea difícil para sus hermanas, pero no para ella. Incluso estaba feliz de lograrlo. No se trata de levantar y cargar dos pesados cubos llenos de agua, por supuesto. Especialmente cuando su contenido podría quemarle la piel si se derramara sobre ella. Esto le permitió escapar por un momento del sofocante capullo familiar. No es que ella fuera infeliz, al contrario, él solo era... asfixiante. Era su momento de libertad. Su familia comprendió vagamente que era necesario y la respetaron. Solamente porque no había nada malo y, además, estaba haciendo bien su trabajo.

Su momento favorito de todos fue cuando se miró en el espejo formado por la superficie quieta del pequeño lago. Ella se encontraba bonita. Y el hecho es que así era. Los rasgos regulares, ligeramente ovalados, ojos azules tirando al gris, rodeados de una cascada de fino cabello rubio, una boca fina y sonriente, una nariz pequeña y recta que arrugaba con facilidad. Deirane era muy bella, y no sólo en su rostro. Una niña de diez años, su cuerpo adolescente, flexible y esbelto, prometía una mujer de gran belleza en pocos años. Además, los chicos estaban seriamente interesados en ella, para consternación de su padre.

Su padre era un hombre estricto, pero la asustaba un poco con sus modales bruscos. Sin embargo, ella lo adoraba. Él nunca le había puesto la mano encima, ni siquiera para abofetearla cuando ella hacía alguna estupidez. Y, aun así, había cometido algunos. Su hermana menor había participado en la mayoría de ellos.

Aquí está su hermana menor, vamos a hablar de esta pequeña plaga. Ella era como todas las hermanas menores, perfectamente estúpida, sin saber nada de las preocupaciones de las mayores – un cumplido que su hermana le hacía por su inutilidad – la había denunciado más de una vez. De hecho, la única persona que realmente extrañaría si se separara de su familia sería su hermano menor, un niño travieso que la adoraba. Él hizo todo lo que ella le pidió y ella se aprovechó un poco. Después de todo, era el derecho de una hermana mayor abusar de su hermano pequeño. Y quizás, pensándolo bien, también echaría de menos a su hermana mayor.

 

Así que ese día, como todos los días, Deirane caminó feliz hacia el río. Había tomado los dos cubos que colgaban del dispositivo que purificaba el agua de los venenos que contenía y caminaba a paso rápido hacia el lago que había debajo de la colina. Dejó los cubos y se agachó en la hierba cerca de la orilla para admirar su reflejo. Palpó el contorno de su rostro, acomodó su cabello, desabotonó su corpiño dejando al descubierto el inicio de sus pechos y observó el efecto producido. Ella no estaba completamente satisfecha con su figura. Le parecía que su pecho era demasiado pequeño y su figura un poco desgastada. Su madre y su tía le decían a menudo que todavía era joven, que pronto crecería, ella apenas podía creerlas cuando se miraba en el espejo de la superficie.

Con el rabillo del ojo vio movimiento detrás de un arbusto. Probablemente Jeten, el hijo del panadero del pueblo, de hecho, el pueblo de unas diez casas del que dependía la granja. La había estado espiando durante varios días. Él pensaba que era discreto, también se había jactado de sus habilidades como explorador, llegando a decir que tenía sangre de elfo. Pobre chico, si hubiera sabido lo visible que era, lo habría convertido en ictericia. Ningún chico de ciudad podría competir con una chica de campo. Y entonces, incluso una persona ignorante como ella sabía que las vacas no podían cruzarse con las ovejas, los perros con los gatos y los elfos con los humanos.

Divertida, decidió sacudirle un poco la sangre. Desabrochó algunos cordones más del corpiño y lo separó bien, sin desvestirse. Luego se inclinó sobre el agua. Si él estaba en el lugar correcto, donde ella creía que estaba, se iba a desmayar. Y tal vez eso decidiría que ese gran bastardo viniera y se uniera a ella. Cada vez que se encontraba sola con él, hacía todo lo posible para tentarlo para que la cortejara. Desgraciadamente, él no parecía entender lo que ella quería. Los chicos pueden ser tan estúpidos a veces.

Al final, éste era tan lindo que ella estaba dispuesta a perdonar casi cualquier cosa. Él era el chico más lindo que había por allí. No fue difícil, era el único de su edad. Por supuesto, tampoco tenía muchos rivales. Se sabía desde hacía años que un día se casarían. No era para demostrar adivinación, sólo había que saber contar hasta dos para entenderlo.

Finalmente, el tonto salió de su escondite. Era necesario ir a por todas. Todavía estaba sorprendida de que hubiera funcionado tan bien. Ella se puso de pie, esperándolo. Se detuvo a unos pasos de ella, repentinamente tímido.

— Hola, dijo torpemente.

— ¿Me has estado espiando así durante mucho tiempo? preguntó ella con un tono de reproche.

— Sólo estaba de paso.

La buena excusa, al amanecer, el pasaba justo por aquí. No sabía mentir, pero pensándolo bien no me parecía algo malo para el futuro.

— ¿Y cuántas veces a la semana pasas "justo" por aquí?

— Es la primera vez, protestó falsamente.

— ¿No estuviste tú también ayer?

— No fui yo.

— ¿Estás seguro?

La sonrisa que ella le dio le dejó saber que no estaba enojada. Se calmó un poco. Sus ojos abandonaron el rostro de la muchacha. La mirada que él le dirigió a su escote expuesto lo hizo sonrojar. Lo que ella pudo lograr a ciento cincuenta perches de distancia fue completamente indecente a esta distancia. Ella se propuso contarlo.

— ¡No! exclamó el de repente.

Ella se sorprendió cuando él le tendió la mano. Al mismo tiempo, ella lo esperaba febrilmente. Iba a tocarla, tal vez incluso besarla. En el último momento, la mano se retiró.

— Disculpa, dijo él.

Dio media vuelta para alejarse. El idiota. Ella empezó a perseguirlo.

— Espera, gritó ella.

Se detuvo y se dio la vuelta.

Ella le tendió la mano y una sonrisa alentadora iluminó su rostro. Incrédulo, dudó durante un largo momento antes de tomarla. Lentamente, ella la llevó suavemente hacia su pecho. No se atrevió a creerlo. Intimidado, no se atrevió a apretar el pecho ofrecido a sus caricias. Incluso a través de la tela podía sentir su calor. No fue lo que esperaba. En realidad... el no esperaba nada en absoluto. Su imaginación estaba lejos de haberle dado una idea de la sensación que se le ofrecía. Al mirarla a los ojos, se dio cuenta de que ella estaba tan avergonzada como él por lo que estaba sucediendo. Sin embargo, ninguno de los dos hubiera querido estar en otro lugar.

 

Deirane poco a poco se fue dando cuenta de que había una cabalgata detrás de ella. El ruido llevaba ya unos tösihons produciéndose y ella acababa de prestarle atención. Fue la expresión asustada de Jeten lo que le hizo darse la vuelta. Un hombre a caballo corría directamente hacia ellos. No era un humano, era un drow, se dio cuenta con horror. Uno de esos seres sanguinarios y crueles que los Feythas habían creado para transformarlos en guerreros.

Ella soltó un grito de terror y corrió hacia la granja. El jinete se desvió y le bloqueó el paso. Ella cambió de dirección y él la interceptó nuevamente. Ella se detuvo, completamente aterrorizada. El miedo hacía que sus piernas flaquearan tan fuerte era ella. Su corazón latía tan violentamente que podía sentirlo golpeando contra las costillas de su pecho.

Jeten se había unido a ella y estaba parado entre ella y el caballo. El drow los observó durante mucho tiempo. La mirada de la adolescente se posó en el caballo, que le parecía más tranquilizador que su amo. Era un pura sangre negro, muy bello, un semental, comentó ella... Un drow nunca habría sido feliz con un animal castigado. Su arnés era lujoso, hecho de cuero de la más alta calidad. Las marcas en la silla indicaban un caballero de alto rango. Un señor Drow, ellos tenían fama de ser más civilizados que sus parejas menos nobles, tal vez ella tenía una oportunidad.

El rostro alargado y oscuro se abrió con una sonrisa que no era ni más ni menos atractiva y que me quitaba toda esperanza. Como si obedeciera una orden silenciosa, el caballo avanzó unos pasos.

— No te acerques más ordenó Jeten con voz que trataba de hacer firme.

El drow simplemente sonrió ante su orden. El niño sintió que algo le corría por la pierna. Su vejiga acababa de dejar de funcionar. Las manos de Deirane, colocadas sobre sus hombros, como para esconderse detrás de él, le devolvieron una apariencia de coraje. Al menos en apariencia.

— Hazte a un lado, muchacho, dijo el desconocido, no quisiera hacerte daño.

— Vete, repitió.

— ¿Por qué debo irme?  Estoy en casa, estas tierras dependen de mis dominios. ¿Serías tan arrogante como para prohibirme cabalgar en mi casa?

— Estas tierras pertenecen a mi padre, dijo Deirane sin salir de su escondite, y dependen del Vado de Alcyan, la Carta de Sernos…

— ¿La Carta de Sernos?

El drow se echó a reír. Cuando se calmó, fijó su mirada oscura en Jeten. Una mueca curvó sus labios.

De repente, el drow relajó su pierna. Su pie golpeó la cara de Jeten, arrojándolo hacia atrás. El joven, gritando de dolor, se tapó la nariz ensangrentada con las manos. El drow entonces avanzó su montura hacia él, lenta e inexorablemente, para obligarlo a retirarse. Otra patada lo arrojó al lago.

— ¡Ve a Sernos y quéjate ante el rey, ve y haz valer tus derechos si te atreves, campesino!

Histérica, Deirane comenzó a gritar. El drow dio un paso adelante, ella dio la vuelta y comenzó a correr.

El jinete la alcanzó. Tomándola del vestido, la levantó y la colocó atravesada sobre su caballo. Ella dio puñetazos y patadas para liberarse... El caballo golpeado emitió un gemido de protesta. El drow la golpeó en la nuca para calmarla. Medio aturdida, dejó de luchar y sus gritos se transformaron en sollozos. El caballo subió la colina. En el último momento, se desvió para esquivar a Jensen, el padre de la niña, que se precipitó armado con una horca. Galopó con su caballo y llevó a su cautiva de vuelta a su guarida.

Al ver al secuestrador desaparecer con su hija menor, el padre de Deirane cayó de rodillas, comenzó a llorar, lanzando maldiciones contra él. Cuando desaparecieron en una curva del campo, él se puso de pie. Con su mirada buscó al joven. Desde hacía varios días el intentaba sorprenderlo para darle una buena paliza por intentar forcejear con su hija. Esta idea había sido completamente descuidada. Él sólo tenía una cosa en mente, sacarlo del agua antes de que las miasmas que contenía penetraran en sus heridas y lo envenenaran irreparablemente. Luego movilizó a los aldeanos para recuperar a su hija. Después de la corrección, considerando todos los aspectos




IV.

Vado de Alcyan, veinte años antes.

El señor drow tomó la botella, acariciando sensualmente sus curvas casi femeninas. Levantándola a la altura de los ojos, descifró las letras cuadradas. Hidromiel gris, una gran añada. Una de las primeras añadas tras la nueva puesta en servicio de los Viñedos Helariano tras la derrota de los Feythas. Tomando su cuchillo especial, cortó con cuidado el sello de cera, limpió cuidadosamente todos los rastros de residuos. Luego la descorchó. Olió con deleite el aroma que salía de ella.

Vertió un poco en el vaso de cristal colocado sobre el aparador con marquetería que tenía delante. Él le hizo dar la vuelta por un momento, calentando la preciada bebida con la palma de su mano. Él admira el color de la bebida, casi transparente ligeramente turbia. Luego volvió a llevarse el vaso a la nariz. Una sonrisa iluminó su rostro.

Él se dirigió hacia su sillón favorito, a cuyos pies había una mesita en la que depositó el vaso.  Echó una mirada circular alrededor del lugar que lo rodeaba. Un lugar magnífico, muebles caros, cuadros de maestros, toda una estatuaria de oro, de mármol o de bronce. Estaba orgulloso de sus obras y feliz con quién era. El castillo había sido incendiado durante la guerra; sus legítimos propietarios, los Stoltzt sin duda, habían desaparecido. La estructura de piedra había sobrevivido prácticamente intacta. Él había tomado posesión del lugar y lo había restaurado. Pero en ningún otro lugar sino en esta sala había logrado tanto éxito.

Fijando su mirada en un cuadro, giró el sillón hacia él y se sentó. Luego tomó su vaso de hidromiel y comenzó a beberlo. Una delicia. Finalmente, no se arrepentía de que la guerra no hubiera exterminado por completo a esta raza, sólo por semejante obra maestra merecían haber sobrevivido. Y estaban lo suficientemente lejos de su tierra como para que no tuviera que soportar su ridícula moral sobre el respeto a la vida y a la libertad. La única raza libre debe ser la suya, las demás solo sirven para servirles como esclavos. Un día, seguramente, completaría el trabajo de sus antiguos amos y los exterminaría.

En el piso de abajo, un ruido perturbó su felicidad. Intentó ignorarlo. Sin embargo, la conversación realmente le molestó. Su mayordomo intentó en vano repeler a un intruso. Si quería disfrutar de su riqueza en paz, el drow tendría que intervenir. Molesto, dejó el vaso y se levantó.

Se dirigió a la puerta trasera, los campesinos no podían utilizar la entrada principal reservada a invitados distinguidos. Sólo otros drows eran lo suficientemente nobles para ser considerados como tales, y aun, no todos. A excepción de la puerta que había sido reemplazada para su seguridad personal, la habitación no había sido renovada, todavía presentaba las cicatrices del incendio que había asolado la casa poco antes de que él se hiciera cargo de ella: hollín en las paredes, piedra agrietada, restos de cortinas quemadas y armaduras deformadas por el calor.

Su sirviente estaba hablando animadamente con un granjero, uno de los que vivían cerca del pueblo, a dos longes de allí.

— ¿Qué ocurre? ¿Qué está causando todo este alboroto? preguntó el.

— Señor, dijo Jensen, aquí está por fin.

El pobre hombre parecía aliviado al verlo.

— En realidad, estoy aquí. Ahora explícate. Vuestros gritos de indignación han perturbado mis trabajos.

— Señor mío, se trata de mi hija.

— ¿Qué? ¿Tu hija?

— Ella fue secuestrada.

— Secuestrada. Admito que es realmente molesto.

Miró al campesino directamente a los ojos.

— ¿Qué tiene esto que ver conmigo? preguntó en un tono tranquilo, casi desdeñoso.

— Yo... Yo vine a pedirle ayuda.

— ¡Mi ayuda! ¿Por qué a mí? ¿Y por qué debería concedértelo? Depende de la guarnición de Ortuin de asegurar vuestra protección, no de mí.

— Porque sólo tú puedes venir a rescatarla. Eres el único guerrero aquí.

— En realidad soy un guerrero. ¿Pero qué ventaja tendría yo en acudir en su ayuda? ¿Tienes algo que ofrecerme?

El campesino balbuceó.

— El código de honor de los caballeros, propuso el finalmente.

El drow se echó a reír.

— Honor, me pareces muy gracioso. Deberías ser bufón de profesión. Si querías tener honor, tenías que lograr nacer en las tierras edorianas o Stoltzt, no aquí.

Mientras dejaba que el aturdido Jensen recuperara el sentido, el drow esperó a que se le pasara el ataque de risa que le atenazaba el estómago.

— ¿Tienes otras hijas? reanudó finalmente la conversación. Ustedes los humanos tienen muchos hijos. ¿Seguramente tienes otra hija?

— Bueno, sí.

— ¿Y entonces dónde está el problema? Incluso tendrás que acumular una dote menos para casarla. La verdad es que ustedes los humanos se reproducen demasiado rápido. Vayamos donde vayamos, nos tropezamos con tu numerosa prole. Uno menos entre la multitud ni siquiera se notará.

— Lo sabré yo, espetó el granjero, es mi hija y la quiero.

— El amor, después del honor. En verdad, eres gracioso. Un humano que habla del amor. No sabes nada sobre el amor verdadero. Afecto quizás. El amor, por otro lado, es un sentimiento noble que sólo una raza noble puede conocer. La vuestra simplemente lo imita. Bueno, ámala si puedes, pero luego no me molestes. He escuchado su solicitud y he decidido no darle seguimiento. Ahora puede retirarse y volver a sus campos en lugar de perder el tiempo sin hacer nada.

— No tenéis corazón. Bueno, iré a buscarla yo solo. Y la encontraré.

— Hazlo si quieres. Sin embargo, recuerda que esto no reducirá el impuesto que tendrás que pagar.

Él hizo un gesto con la mano para ahuyentar al intruso. El sirviente empujó al campesino fuera.

— El amo dijo que te ibas, intervino el sirviente.

— ¡Monstruo!

Cerró la puerta y la atrancó con una barra metálica que encajaba en la pared.  Satisfecho, el drow se giró hacia las escaleras que conducían a su salón.

— Me recordarás que le dé una lección a este grosero personaje, le dijo a su sirviente. Quemar su granero debería enseñarle el significado de los valores sin correr el riesgo de dañar nuestro suministro.

El mayordomo asintió. Justo cuando el drow estaba a punto de irse, su sirviente lo llamó.

— Señor, ¿puedo hacerle una pregunta?

— Adelante, ni siquiera estoy a unos minutos.

— Estos campesinos pagan impuestos al rey de Yrian, no a usted. ¿Cómo lo vais a hacer?

— El rey de Yrian vive en Sernos, no aquí. Si él quiere venir y desafiar mis reivindicaciones, que venga, sabré cómo recibirlo.

— Bueno señor, eso es todo lo que necesitaba saber.

— ¿Necesitas saberlo? continuó el drow sorprendido.

— Para que estéis preparados para recibir a los enviados de Sernos como es debido.

— Por supuesto. Si algún día vienen.

El drow se alejó, anticipando sus futuras ocupaciones, tanto inmediatas como lejanas, con feroz alegría.

Habiendo recobrado su bebida, el dueño del lugar recorrió el salón admirando una a una las obras de arte presentes. Cada una de ellas tenía una historia, él las conocía a todas. Este jarrón de porcelana, por ejemplo, había sido ofrecido como regalo de bodas por el Demonio de Plata a la Reina de Junia. Unos meses después, la reina fue expulsada de su trono por su propia hermana, el demonio quiso entonces recuperar el jarrón para devolvérselo a su legítimo dueño. La nueva reina se negó a devolverlo y el insistió. El conflicto resultante condujo a la ruina de la mayoría de los reinos demoníacos. Por lo tanto, gracias a este jarrón, los demonios no pudieron imponer su hegemonía sobre Uv-Polin.

A su lado, este cuchillo de sílex con mango de marfil procede de Mustul. Había sido utilizado por el patriarca de la tribu para romper el sello del jarrón que contenía el nombre del nuevo rey. De los dos competidores, la astuta Helaria y el ambicioso Leedle, fue este último quien ascendió al trono. Infligiendo constantes intimidaciones y castigos al candidato desilusionado, lo condujo al exilio y fundó su propio reino. Unos siglos más tarde, los descendientes de Helaria expulsaron a los de Leedle y fusionaron los dos tronos, reunificando a los dos pueblos hermanos enemigos. Mil seiscientos años de luchas que habían bloqueado la evolución de los Stoltzts orientales. Cuando vemos lo que han logrado en una décima parte de ese tiempo, es difícil imaginar dónde estarían hoy si no hubieran desperdiciado sus fuerzas de esta manera.

El huevo tallado en un material parecido al alabastro había sido elaborado a partir de una piedra misteriosa encontrada en la primera aldea que deportaron los Feythas. El tapiz había pertenecido a dieciocho reinos, todos los cuales fueron aniquilados en una guerra poco después de ser adquirido. Hicieron falta menos de veinte años para darle su reputación de maldita. Esta pieza de oro procedía de un escudo roto. La reunión de todas las piezas, según la leyenda, provocaría una grave catástrofe en el mundo. Lo mismo ocurrió con todos los objetos preciosos reunidos en este lugar.

 

El drow dejó de contemplar su colección. Dejó su vaso vacío en la mesita y salió de la habitación. Estos objetos eran hermosos, sólo que estaban inertes. No había materia más noble en su mente que la materia viva. Y a eso era a lo que se iba a dedicar ahora. Había estado practicando durante años. Además, el terreno de su dominio estaba plagado de estos intentos fallidos. Pero hoy por fin había llegado el día tan esperado, iba a crear la obra de su vida, para la que había nacido. Por fin había encontrado el apoyo digno de su talento.

 

Entró en un pasillo que, aunque reformado, estaba desprovisto de decoración. Tomó una antorcha y bajó varios tramos de escaleras. Con cada vuelta de la espiral, la humedad del lugar aumentaba. Pronto empezó a rezumar por las paredes. Abrió una puerta y entró en una pequeña habitación. Por un lado, conducía a un largo corredor que daba acceso a las cárceles del castillo. El drow perdió todo interés en esto. Pasó una última puerta y se encontró en una habitación circular, enorme, oscura porque no tenía ventanas y tenía un techo alto. La disposición del lugar indicaba claramente su función: brasero, caballete, botas, una doncella de hierro, poleas en el techo, no dejaban lugar a ambigüedades. Y su tamaño hablaba mucho de la importancia que su constructor concedía a esta actividad. Sin embargo, todos estos diabólicos ingenios habían sido olvidados en un rincón, el señor actual no tenía ningún uso para ellos. Sólo conservaba un marco de madera, del que colgaban unas cadenas cortas, actualmente vacías de cautivos.

Se acercó a la pared. Con su antorcha encendió la lámpara de aceite colocada en un nicho. Un ingenioso sistema que él diseñó comunicaba la llama a una serie de lámparas – la mayoría de ellas situadas en una cornisa a media altura del techo – proyectando un intenso resplandor en la estancia. El lugar ahora estaba brillantemente iluminado.

En el suelo se había sellado un anillo. De este anillo salía una cadena. Y al final de la cadena, una joven quedó atrapada por el tobillo. Por el momento, parecía estar durmiendo. El drow sabía que ese no era el caso. Ella fingió, esperando que él se fuera sin preocuparse por ella. Hacerse el muerto, una táctica utilizada en la naturaleza por los débiles para escapar de los depredadores. Hay que decirlo con cierto acierto, porque los carnívoros a menudo desconfiaban de presas muertas que aparentemente no presentaban heridas visibles. Excepto que él no era un depredador ordinario, no estaba allí para alimentarse y esta táctica era inútil.

Con los ojos entrecerrados, Deirane observó a su captor. Estaba aterrorizada y apenas se atrevía a respirar. El drow caminó hacia ella. Se agacha justo hasta el nivel de su rostro. El corazón de la niña se saltó un latido. Ella esperaba que él se fuera, pero él no parecía decidido a hacerlo. De repente, un destello de dolor le torció el muslo. Presa del pánico, se puso a cuatro patas y trató de correr lo más lejos que la cadena le permitía.

El drow mostró una sonrisa satisfecha. No hablemos más de hacerse la muerta ahora. Había logrado desencadenar un pánico que la abrumaría y la convertiría en su objeto. Se acercó a una mesa donde estaban colocados algunos instrumentos. Tomó un cuadrado de tela y una botella de hidromiel marino, un alcohol demasiado fuerte para ser consumido solo, y regresó a Deirane. Limpió su cuchillo en el vestido de la campesina antes de envainarlo. Con el paño empapado en alcohol, limpió la gota de sangre. La inmovilización impidió que la prisionera retirara la pierna mientras él la curaba.

Deirane le suplicó al drow que tuviera piedad. Este último, apenas le prestó atención. Él conocía los idiomas de los humanos, los consideraba indignos de él y sólo los utilizaba cuando se veía obligado. Como no parecía reaccionar a sus palabras, ella reanudó sus súplicas en helariano. Esto despertó el interés del Señor. Ella era bilingüe. Si lo hubiera pensado no le habría sorprendido, el Helariano era la lengua franca comercial del continente, Sernos incluido. Y aunque su helariano era vacilante y lleno de errores, era comprensible.

El drow colocó su silla justo frente a la prisionera. Se sentó, con aire pensativo. La miró en detalle, preguntándose qué iba a hacer con ella. Ante la inmovilidad de su captor, Deirane dejó de hablar. Ella lo miró fijamente a su vez.

 

Él tomó una decisión. De repente se levantó y echó la silla hacia atrás. Luego, tomando a Deirane del brazo, la levantó. Ella empezó a gritar de terror. Sin mucho esfuerzo, la condujo hacia la horca. La longitud de la cadena era suficiente, no tuvo que desatarla. Ignorando las patadas y puñetazos que ella le lanzó con su mano libre, él le ató la muñeca. Retrocediendo un poco cuando ella intentó morderlo, él le agarró la otra mano y la ató también. Luego se ocupó de los tobillos. Tuvo que intentarlo varias veces mientras ella luchaba, pero finalmente logró hacerlo. Totalmente inmovilizada, hizo fuerza contra sus ataduras para intentar liberarse, pero fue en vano.

Él hizo rodar su mesilla hacia ella. Al ver los instrumentos, bisturís, pinzas, hilo, agujas y otros instrumentos quirúrgicos colocados sobre ella, la mirada de la niña se abrió con horror. En un rincón había una caja de madera en la que estaba colocado una gran bobina de hilo de oro. El drow lo abrió, sacando varias bandejas compartimentadas llenas de piedras preciosas, cuidadosamente ordenadas por tipo y forma. Todas eran pequeñas excepto una: un rubí de una pureza perfecta.

Luego se volvió hacia su presa. Ella se quedó congelada por un momento. Antes de debatir sus súplicas en un tono rayando en la histeria. Sin importarle, él se acercó a ella. Agarrándola del corpiño, tiró de él, desvistiéndola por completo. Ella se calló de inmediato. Su mirada reflejaba su miedo. Él dio un paso atrás y la admiró. Magnifica, un verdadero diamante. Un diamante en bruto cuya belleza tenía que revelar. ¿Quién habría pensado que una simple campesina podría llegar a ser tan bella? Seguramente las había más bonitas en la capital o en el sur del continente. Pero antes del trabajo del joyero, el diamante en sí no parece gran cosa. Él iba a ser ese joyero.

Retomando su silla, se sentó frente a ella. Él imaginó la forma que tomaría su obra, dónde colocaría las piedras, el patrón que crearían. Él lo pensó durante mucho tiempo. Afuera, el cielo empezaba a aclararse cuando se levantó. Tomó su bisturí más pequeño y comenzó su trabajo. Para Deirane ha comenzado un largo calvario.

La noche estaba cayendo cuando el drow volvió a sentarse, su trabajo terminado. Miró a la joven. Ella no había gritado durante varias horas. Él la había mantenido despierta el mayor tiempo posible, dándole pociones para evitar que se desmayara. La había dejado perder el conocimiento porque tenía miedo de que su corazón estallara de dolor. Tenía que sobrevivir, o sería otro fracaso, uniéndose a todas las pruebas fallidas enterradas en el parque. Él no quería que esto sucediera. Afortunadamente, esta parecía más fuerte que las otras que la habían precedido. Ella había resistido casi hasta el final. Su corazón había resistido. Ella viviría.

Una vez que todas las piedras estuvieron en su lugar, terminó su trabajo aplicando un hechizo que las mantendría en su sitio. Ya nadie podía quitarlas, la magia mataría a cualquiera que lo intentara antes de poder poner el suficiente esfuerzo en arrancar una. Las piedras tampoco podían separarse, cualquier intento de mutilarlas ocasionaría la muerte del responsable. Y los hilos dorados se habían vuelto irrompibles, protegiéndola de los golpes en la cintura. Nada podría dañar su creación, salvo la muerte. De todas formas, esperaba que así fuera. Los drows no dominaban la magia, así que tendría que confiar en el demonio al que se la había comprado, algo que no le gustaba demasiado. Una vez que el hechizo fue transferido al cuerpo joven y martirizado, la burbuja de cristal que lo contenía estalló con un sonido cristalino.

Se quedó allí un largo rato mirándola antes de quedarse dormido, exhausto por su trabajo.

Cuando él se despertó, pudo ver que ella había recuperado la conciencia. Ella lo miró. Se levantó, tomó una jarra y un vaso de la bandeja inferior de su mesa. Él la hizo beber. Si esperaba reconocimiento, era por sus gastos. Todo lo que expresaba el rostro de Deirane era una mezcla de miedo y odio. A él no le importó. La opinión de las razas inferiores le importaba poco. Él esperaba que ella mostrara una reacción, no importaba cual. Fue decepcionado. Una vez saciada su sed, ella dejó caer la cabeza hacia atrás sobre su hombro, mirando al vacío para no verle.

— Te he dado un don extraordinario, dijo el finalmente, si lo utilizas hábilmente, tendrás una vida interesante. Ya verás, un día me lo agradecerás.

Ella levantó la cabeza y lo miró. Por la expresión de su rostro, supuso que si ella hubiera tenido la fuerza y el coraje, le habría escupido en la cara.

Entonces él se fijó en la mano. Ella llevaba una joya en su dedo medio, un anillo de oro. Era extraño que no la hubiera notado hasta ahora, cuando había tenido mucho tiempo para observarla. Él lo tomó y lo examinó cuidadosamente. El diamante era sólo un fragmento de cuarzo y los rubíes eran de vidrio coloreado, mientras que el anillo era de cobre, pulido para brillar como el oro y barnizado para que no se empañara. Hermoso trabajo, realizado por un artesano que conoce su oficio, un anillo falso, al fin y al cabo. Todo lo que esperaba de una campesina. Él se lo puso en su propio dedo.

— A partir de ahora ya no tendrás que utilizar piedras falsas. Y así conservaré algo de ti cuando te vayas de aquí.

Empujó la mesa fuera de su alcance y luego la desató. Comprobó que la cadena que le aprisionaba su tobillo estaba segura. Ella se alejó de él a gatas lo más que pudo. Él le arrojó su vestido. Ella lo agarró, apretándolo convulsivamente contra su pecho. Él salió de la habitación dejando las lámparas encendidas. Cuando ella estuvo segura de que no regresaría, Deirane se puso el vestido.




V.

Vado de Alcyan, veinte años antes.

El canto de los pájaros y la humedad del rocío despertaron a la joven granjera. Ella estaba acostada en el pasto junto al río. Se apoyó sobre un codo y miró a su alrededor, atónita. Los cubos estaban justo a su lado, volcados. Ella se preguntó cómo se había quedado dormida mientras iba a buscar agua. En el horizonte estaba saliendo el sol. A pesar del aire fresco de la mañana, ella estaba nadando. Su pesadilla la había sacudido, todavía estaba temblando. Este sueño la perseguiría durante días y días.

Caminó hasta el río y se enjuagó la cara con el agua, a pesar de los riesgos que ello implicaba. Al tocar sus mejillas, sus dedos descubrieron unos pequeños bultos duros. Ella entró en pánico. Se desabrochó el corpiño tan rápido que rompió los cordones. Miró los diamantes que adornaban su garganta y los hilos de oro bordados en su carne con el más profundo terror.

Se quedó sollozando en la orilla durante mucho tiempo. Luego se levantó y comenzó a correr hacia la casa familiar, llamando a su padre.

 

Los gritos alertaron a Jensen. Él dejó caer su horca y salió corriendo del granero tan rápido como pudo. Él había reconocido la voz. Afuera, vio a su segunda hija, a quien creía desaparecida para siempre, corriendo hacia la puerta de la granja familiar, levantándose el vestido para correr más rápido. Él se apresuró a ir a su encuentro. Cuando él la agarró del brazo, ella tuvo un momento de pánico. Al reconocerlo, se desplomó contra él, llorando. La abrazó ferozmente sobre él, como si temiera que se la llevaran de nuevo. En silencio, agradeció a los dioses por este regalo. Luego intentó calmar a su hija con palabras tranquilizadoras.

Él quería traerla de vuelta al interior. Las piernas de la niña ya no la sostenían. La tomó en sus brazos y regresó a la casa familiar. Él llamó a su esposa con fuertes gritos. Ella salió de la habitación que les servía de dormitorio, refunfuñando. Al ver a Deirane en los brazos de su marido, se quedó congelada por un momento. Luego se arrojó sobre ella gritando su nombre y comenzó a cubrirla de besos. Sus dedos rozaron las cicatrices de su mejilla. Entonces notó las pequeñas piedras incrustadas en la piel.

— ¿Qué es esto? ella murmuró.

Completamente asustada, siguió los hilos de oro y los pequeños diamantes incrustados en sus mejillas. Apartando su cabello hacia un lado, descubrió el rubí que adornaba su frente. Ella se apartó, con la mano sobre la boca abierta por el horror. Jensen, al descubrir a su vez este tatuaje, abrazó a su hija más cerca de él. Daisuren, casi histérica, comenzó a seguir el dibujo. Al llegar a la base del cuello, abrió violentamente el corpiño. Jensen miró hacia otro lado abruptamente.

— ¡Basta, mujer! Exclamó él. Vas a desnudar a tu hija delante de su padre, ¿no tienes ningún respeto por su honor y el mío?

Ella ya no estaba escuchando. Jensen intentó apartarla, pero sin éxito. Ni siquiera su mirada furiosa tuvo efecto sobre su esposa, habitualmente sumisa.

Una voz, firme y suave a la vez, se mezcló con sus gritos.

— ¡Dejad de discutir! ¿No ves que ella necesita tranquilidad?

Cleriance, la hermana mayor de Deirane, bajaba las escaleras. Se unió a ellos con la actitud tranquila que había adoptado desde que se quedó embarazada. Envolvió a su hija menor en un brazo protector, manteniéndola alejada de los conflictos familiares.

— Yo me encargaré de ella, dijo ella, uníos a mí cuando os hayáis calmado.

 

Cuando Daisuren trajo la sopa caliente, Deirane estaba durmiendo. Sentada cómodamente en la silla que Jensen le había hecho cuando se enteró de que iba a ser abuelo, Cleriance la observó. Ella puso la bandeja en la mesilla de noche.

— ¿Cómo está ella? Daisuren preguntó susurrando para no despertarla.

— Ella estaba totalmente incoherente. Ella simplemente se calmó. Ahora está durmiendo, respondió Cleriance.

— Sabes si ella fue… Ella es…

— ¿Aún virgen? Creo que sí. Ella no fue violada. Quien le infligió este tormento al menos le ahorró eso.

Daisuren suspiró aliviada. El honor de su hija estaba a salvo, a excepción de las piedras, claro, que habría que reparar pronto.

— Ella no dijo quién era. Creo que entendí que era un drow.

La voz enojada de Jensen rugió desde el marco de la puerta.

—Un drow, gritó el, ese monstruo. Y pensar que fui a pedirle ayuda, debe haberse divertido mucho observándome.

—No estás seguro de que sea ese Drow, protestó Cleriance.

— ¿Conoces otro en los alrededores? No hay muchos de ellos en el reino. Sólo puede ser él. Eso no va a quedar así. Me vengaré.

— No eres alto, él es un guerrero, comentó Cleriance.

— No tengo intención de pelear con él, no estoy loco. Pero yo haré que el pueblo se vuelva contra él. Si es necesario, iré a Sernos para pedir justicia al rey.

— El rey no tiene nada que ver con una campesina, gritó Daisuren, tiene el reino lleno de ellas. Los drows son más raros. Él no te escuchará.

— Mamá tiene razón, añadió Cleriance, los drows son una parte valiosa en su ejército. Él nunca sacrificaría a nadie por una campesina.

Ambas mujeres tenían razón. Jensen tuvo que admitirlo, a pesar de su repugnancia. Él dio media vuelta y bajó las escaleras hacia la sala común. Daisuren miró vacilante a su hija mayor.

—Adelante, dijo Cleriance. te veo en un momento.

Obedientemente, ella emprendió la persecución de su marido. Cleriance se levanta. Se envolvió en su chal, porque estaba embarazada y siempre tenía frío. Ella observó a su hermana dormir. Enterrada entre las sábanas blancas, parecía frágil. Era demasiado joven para experimentar semejante trauma, si es que existía una edad para eso. Lamentablemente, esto no era algo raro en el campo, incluso en el reino de Yrian. Ella admiró el rostro alterado de su hermana menor. A pesar de sí misma, tuvo que admitir que el responsable tenía talento. Había hecho su trabajo (¿su monstruosidad?) sin destruir la belleza de la niña. Besó a su hermana en la frente y luego se fue, cerrando la puerta en silencio.

 

Habían pasado dos días. Elhrine entró en la habitación y saltó a la cama, despertando a su hermana.

— Levántate, gritó ella, es hora de levantarse.

Deirane se dio la vuelta y enterró la cara en la almohada.

— Déjame en paz, gruñó.

— Levántate, ya llevas dos días holgazaneando, tienes que hacer tu parte del trabajo.

Y con un movimiento rápido, arrancó la almohada.

— Estoy enferma, déjame en paz.

— Desde que te fuiste, hago todo. Esto no es justo. Levántate.

En ese momento, la silueta de Cleriance apareció en la puerta.

— ¿Qué estás haciendo? ella gritó, ¡deja a tu hermana en paz!

— Ella duerme en lugar de trabajar.

— Pequeña perra egoísta. ¡Sal de aquí!

— ¡No!

Elhrine acompañó su negativa con un gesto enojado con el pie.

— Yo no quiero hacer su trabajo. Que se levante y…

— ¡Sal de aquí o llamaré a papá!

— Llámalo, le contaré todo.

La amenaza era grave, la plaga saltó al suelo y huyó.

Cleriance recogió la almohada que Elhrine había tirado en un rincón y se la llevó a Deirane. Ella aprovechó para sentarse a su lado.

— No hagas caso a las palabras de Elhrine, dijo ella. Ella te ama, aunque no lo demuestre.

— Lo sé, respondió Deirane en voz muy baja, yo la sentí deslizarse en mi cama anoche.

Con un delicado gesto, Cleriance liberó su rostro de la masa de cabellos dorados. Deirane los trajo de vuelta convulsivamente.

— No me mires, soy fea.

— No eres fea. Eras la más hermosa de las tres y lo sigues siendo.

— Este monstruo me desfiguró.

— Él no te desfiguró.

La joven se tumbó junto a la adolescente y la rodeó con los brazos. Deirane se dio la vuelta, hundió su rostro en el amplio pecho de su hermana y comenzó a sollozar. Cleriance le acarició el cabello y le dijo palabras tranquilizadoras.

— ¿Qué será de mí? Dijo ella entre sollozos.

— Cuando estés mejor, papá te llevará con un chamán para intentar sacártelo de encima.

— Y si falla lo guardaré para el resto de mi vida.

— Tendrás que acostumbrarte.

— Nunca podría, preferiría morir.

— Vamos. No exageres.

Cleriance depositó un beso en la frente de su hermana, justo al lado del rubí.

— Sabes, me gustaría que mi marido me cubriera con joyas como esas.

— ¿Es realmente así?

— Quizás no exactamente así. Pero debes ser la mujer con más diamantes del mundo.

— Visto así…

Deirane soltó una risa triste.

— Haremos todo lo posible para liberarte de esta maldición, continuó Cleriance. Y si falla, todavía estaré ahí para ti.

Diciendo esto, abrazó a su hermana para consolarla.




VI.

Gran ruta del este, veinte años antes.

La visita al chamán tuvo lugar media docena de días después. Sólo los tres pueblos indígenas de Uv-Polin, los llamados Pueblos Antiguos, dominaban la magia. Los Gens hacían pagar caro sus servicios; en cuanto a los Stoltzt, los que ostentaban el poder eran sólo un puñado. Entre ambos pueblos, estaban en la cima de la jerarquía de sus dominios. Sólo los chamanes Bawcks estaban lo suficientemente extendidos como para realizar un gran comercio de magia. Reuniendo toda su riqueza en oro y joyas, Jensen tenía activos suficientes para pagar los servicios de uno de ellos. Sin embargo, esperaba que quedara satisfecho con las piedras que recogería del cuerpo de Deirane. El campesino estaba dispuesto a dejárselos si podía liberar a su hija menor de esta carga.

Entonces, temprano una mañana, Jensen puso a su hija en el carro con destino a la tribu más cercana en las llanuras de Chabasca. Los Bawcks eran considerados salvajes, guerreros y, por lo tanto, odiados por la población humana. Así que se mantuvieron bastante lejos de los centros de población. Jensen había instalado una cómoda cama en la parte trasera del vehículo. Sin embargo, Deirane prefirió sentarse a su lado. Cleriance los habría acompañado si su condición no le hubiera impedido hacer semejante viaje. Se despidieron abrazándose o besándose. Incluso Elhrine dejó de lado su reputación de plaga al besar la mejilla de su hermana.

El viaje debía durar mucho más de un día, más bien siete u ocho. Al principio, el camino seguía el curso del Alcyan. Pasaron por varios pueblos tan pequeños como el suyo. Allí donde el río desembocaba en el Unster, su curso se unía a la gran carretera del norte que conducía a Sernos. Al descubrir el río, Deirane abrió los ojos redondos como canicas. El Alcian no era un río pequeño. Incluso era navegable hasta su pueblo. Sin embargo, comparado con el río gigante, parecía pequeño. La niña nunca había imaginado que un río pudiera ser tan ancho.

La novedad de los lugares que visitó actuó como un bálsamo para Deirane. Ella, que nunca había abandonado los límites del pueblo donde había nacido, salvo para unirse a la vecina ciudad de Ortuin de la que dependía, pronto abandonaría su reino. Fue con curiosidad que descubrió todo lo que vio. Esta actitud encantó a Jensen, quien comenzaba a preocuparse por la postración de su hija desde su regreso.

Jensen se dirigió al sur. No siguió el camino hacia la capital. En lugar de ello, tomó un ramal que se alejaba del Unster. Hacia el final de la tarde, finalmente llegaron a un camino ancho. Era la Gran Ruta del Este la que conectaba Sernos con la lejana Nasilia, a más de mil longes de allí. Hasta entonces, Jensen había liderado a su equipo rápidamente. Ahora que había llegado a una importante ruta comercial, transitada por muchos viajeros, él sabía que podía encontrar muchos lugares donde refugiarse y dormir. Sin embargo, la noche era casi oscura cuando se alcanzó el primer objetivo.

 

Pasaron la primera noche en un albergue para viajeros. La posada no era muy conocida, sin embargo, estarían mejor allí que fuera. Tan lejos de la capital, las carreteras pueden ser peligrosas. Jensen guardó su carro en el cobertizo y condujo su montura al establo contiguo. Mientras él fue a reservar la habitación, Deirane se quedó cuidando del caballo. Ella prefirió esperar hasta el último momento para entrar en ese lugar desconocido en presencia de individuos con una apariencia tan inquietante. Ella podía imaginarlos fácilmente clavándole un cuchillo en la espalda para intentar robarle sus piedras.

Deirane tuvo tiempo de desenganchar su montura y empezar a acicalarla cuando él se unió a ella. Él no quería dejarla sola por mucho tiempo en ese lugar desconocido, solo que sus créditos eran limitados y tuvo que negociar duro para conseguir un buen precio. Deirane había tenido tiempo de examinar el establo. Había notado dos animales extraños en una caja distante. Eran criaturas reptilianas, bípedas, con la boca llena de dientes.

— ¿Qué es?, ella preguntó.

Su padre lo miró brevemente y su rostro expresó inmediatamente enojo.

— Lagartos dragón, enanos, respondió el, los Stoltzt los utilizan como monturas.

— Enanos, no puedo imaginarme cómo son los normales.

— Los normales han aniquilado aldeas enteras en el pasado y ahora están casi extintos.

— Ella está feliz. Incluso los enanos... no querría usar una montura tan aterradora.

— Tu no podrías. Se dice que se ponen nerviosos cuando los hombres los montan. A veces incluso los matan. Lo que me molesta es que significa que esta gentuza está en la posada.

El novio, o la persona que ocupa su lugar, finalmente ha llegado. Aprobó la elección del puesto de Jensen, sin embargo, estaba claro que estaba enojado con él por no esperar a que él mismo se la entregara. El campesino le sacrificó una moneda, lo que pareció devolverle a un mejor estado de ánimo.

La habitación que les habían asignado estaba al borde de ser insalubre. Los muebles eran minimalistas. Había dos camas individuales, sin sábanas – los huéspedes debían traer las suyas – y el colchón, cuya paja debería haber sido cambiada hace meses, una estantería con un urinario y una lámpara de aceite. La ventana estaba cerrada por una gran persiana mal sellada y dejaba entrar una corriente fría, aunque bienvenida con los humos de la cocina que llegaban hasta ellas. No había ninguna alimaña, eso era todo. Deirane y Jensen comenzaron a separar las dos camas. En un lugar más frecuentado, hubiera respetado el decoro y reservado una habitación para cada uno de ellos, sin embargo, el aspecto de la clientela que había podido ver abajo, así como las miradas preocupadas que había sorprendido al ver el rubí, lo animaron a tener a su hija bajo su protección directa.

Bajaron a la sala común a comer. La gran mesa, aunque medio vacía, no inspiró a Jensen. No le daban miedo las peleas de bar. Había participado en más de una en su juventud. Pero no con su hija a su lado. Prefirió dirigirse hacia la alcoba, ocupada por una pareja joven. Un brazo se extendió frente a él, bloqueándole el paso.

— Parece que no disfrutas de nuestra compañía, dijo el hombre, ¿te disgustaríamos?

Tomó a sus compañeros como testigos. El hombre, un coloso, estaba sucio, sin afeitar, apestaba y visiblemente borracho.

— Tal vez la niña prefiera comer entre nosotros, continuó. ¿Verdad que sí, chica?

— Quita el brazo y déjame pasar, respondió Jensen.

— Primero responde ella. Luego, yo quito mi brazo.

— Ella no quiere.

— No hablé contigo. Depende de ella responder.

Jensen buscó ayuda con la mirada. El posadero aparentemente no se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y los demás huéspedes parecían desconcertados.

— No, dijo Deirane casi sin voz.

— ¿Qué? No escuché eso.

— Dije que no, dijo ella un poco más fuerte.

— Entonces tú nos dejas una pequeña piedra y te dejaremos entrar. Sólo uno, sólo este rubí.

— No. No puedo.

El hombre se puso de pie y dominó a los dos campesinos con toda su altura. Agarró a Deirane por el brazo.

— ¿Y crees que te vamos a dejar pasar así, sin compensación? él lanzó.

Jensen reacciona instantáneamente. Agitó el puño. El hombre lo atrapó con una mano y lo apretó. El campesino gritó de dolor. De repente se desvinculó y volvió al ataque. Agarrando una taza, se la tiró a la cara a su oponente. Con un gesto, lo desvió y corrió hacia él, con los puños hacia adelante. De repente, una violenta patada hizo que el coloso retrocediera. Levantó la cabeza y se pasó el dorso de la mano por la nariz, limpiando la sangre que manaba. Frente a él, se encontraba el joven que un momento antes había estado cenando tranquilamente en la alcoba con su compañera, firmemente apoyado sobre sus piernas en posición defensiva.

— ¿Quién eres tú para atreverte a atacar a Hermen? preguntó el coloso.

— El término correcto era "contrapartida".

— Hermen te preguntó tu nombre.

— ¿Siempre hablas de ti mismo en tercera persona?

El coloso corrió hacia el joven quien simplemente se apartó para esquivarlo. Continuó el movimiento con una patada que envió a su oponente volando contra una mesa. El hombre se limpió los restos de madera mientras gritaba furiosamente.

— Mi nombre es Festor, hijo de Jetro.

— Perfecto, me gustaría saber qué grabar en tu lápida.

— Te ahorraré esa tarea.

Hermen se levantó de nuevo. Entonces, de repente, cargó contra Festor. Este último simplemente agarró un brazo, dobló las piernas y realizó una fracción de giro. Hermen voló por el pasillo y se estrelló al pie de las escaleras. Furioso, se levantó con un sobresalto en los lomos y reanudó el ataque, como un toro. Con el mismo resultado.

— Bailas bien, pequeño, dijo, pero ¿qué vales tú en una pelea justa, con los puños?

—¿Por qué debería dejarte continuar con un estilo de lucha donde tú peso te da ventaja? Mi propio estilo me sienta bien. Sólo mi fuerza muscular, sin armas, para ser honesto.

— Vamos a ver. Chicos, agárrenlo y sosténganlo fuerte. Le daré una pequeña lección.

Se pusieron de pie cinco personas similares a la primera. Festor sacó de su vaina una daga deyx pulida, un objeto de exhibición, sin embargo, bastante capaz de matar.

— Un arma, gritó Hermen, pensé que la pelea era justa.

— Puedo prescindir de ello, salvo que mi sopa se enfría e incluso cuando está caliente no es muy buena.

— Te voy a dar una muestra de la broma.

Hizo una seña y sus compañeros se adelantaron. Los dos primeros fueron inmediatamente recompensados con unos cortes, uno en la cara y el otro en el brazo. Ellos comprendieron inmediatamente y retrocedieron. El tercero fue más difícil de convencer, Festor tuvo que abrirle el estómago, no lo suficiente para ser grave, solo lo suficiente para ser incapacitante.

— ¿Quién es el siguiente? él preguntó.

Él señaló con la cabeza, hacia la puerta. Los que están suficientemente sanos y salieron corriendo sin pensárselo dos veces. Quedaron Hermen y el herido en el estómago.

— ¿Qué estás haciendo? Festor exigió, blandiendo su cuchillo.

— Crees que eres fuerte, pero un día te tendré, dijo.

— Si dices la verdad, necesariamente será injusto. Y entonces tendrás a todos mis amigos detrás de ti. Terminarás tu vida perseguido como una bestia salvaje.

Hermen ayudó a su último compañero a levantarse y lo condujo hacia la puerta, lanzándole una mirada de odio al joven.

Festor limpió su arma en el mantel sucio y la volvió a guardar en su funda. Miró a Deirane, su compañera ya cuidándola a su manera desordenada, cubriéndole el rostro con caricias para consolarla. Luego se acercó a Jensen y le tendió la mano para ayudarlo a levantarse.

— Gracias, joven, dijo el campesino. No estuve muy glorioso en eso.

— ¿Qué es sorprendente? Yo soy un soldado, tú eres un campesino, yo no sabría cultivar la tierra. ¿Por qué estarías obligado a saber pelear?

— Muchos de mis compatriotas están lejos de pensar como tú. Un hombre debe saber defender su vida solo.

— No les escuchéis, están equivocados. Para pelear como yo, deberías haber entrenado todos los días desde que eras un niño. ¿Cuándo habríais entonces cultivado vuestros campos?

— En cualquier caso, te debo mucho. Soy Jensen, de la aldea Vado de Alcyan en el Reino de Yrian, y esta es mi hija menor, Deirane.

— Un placer conocerte, Jensen. Soy Festor, hijo de Jetro, maestro guerrero, teniente de la guarnición Kushan en Helaria y mi prometida Jalia.

Entonces Jensen notó los ojos del joven y el brillo de su piel. No era un ser humano, a pesar de su apariencia.

— Eres…

Jensen no terminó la frase. Sin embargo, el cambio que se produjo en su rostro era legible como un libro.

— Uno de esos monstruos pervertidos y lujuriosos, sí, terminó Festor por él, soy un stoltz.

— No es eso lo que quise decir, respondió Jensen.

Pero se avergonzó, porque el soldado había dicho en voz alta lo que pensaba.

Un grito distrajo su atención. Deirane, irritada por las atenciones que le prodigaba la joven Stoltzin, había cambiado de humor. Presa del pánico, Jalia huyó a la habitación. Un único ojo preocupado se asomó desde detrás de la mesa. Al ver el resultado de su enojo, Deirane se arrepintió. Ella trató de tranquilizarla.

— Deberías probar una galleta de mantequilla, le aconsejó Festor, ella es muy golosa.
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